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La correespondencla dirigirla al Director 

S A L U D O Y PROGRAMA 

Al poner la p luma sobre la p r imera cuar t i l la que 
hemos de enviar á la impren ta , cumple á nues t ra cor­
tesía c o m e n z a r 
sa ludando en pri­
mer t é rmino á la 
m a g - ¡ s t r a t u r a , á 
la curia en g-ene-
ral y al público, 
de cuyo favor he­
mos de vivir y á 
c u y a benevolen­
cia n o s tenemos 
que encomendar . 

También sa lu ­
damos á toda la 
p r e n s a , y espe-
c ia lmenteá lapro-
fesiona], s u p l i ­
cando á una y á 
o t r a q u e , desde 
hoy, nos conside­
r e c o m o l e a l e s 
compañeros , más 
a ú n , como ami -
g-os sinceros que, 
a u n q u e d e nada 
v a l e m o s , pone­
mos á sus órdenes 
lo p o c o que so ­
mos . 

Y una vez cum­
plido e s t e deber 
que la u rban idad 
n o s aconse jaba , 
pasamos á c o n -
s i g - n a r d e u n a 
mane ra tan c o n ­
creta como solem­
ne el prog-rama que venimos á defender, la mis ión qlie 
nos imponemos . 

viendo los fundadores de este periódico de profe­
siones ín t imamen te l igadas con los diversos organis ­
mos que en conjunto const i tuyen la admin i s t r ac ión 

Exorno. Sr. D. Manuel Cortina 

de jus t ic ia , claro es que cuanto se relacione con el Po­
der judic ia l t iene necesar iamente que ser objeto de 
nuestras s impat ías y mate r ia especial de nuestro e s ­
tud io . 

Y no sólo porque vivamos dentro d é l a esfera propia 
del Poder jud ic ia l 
nos hemos de in­
teresar por c u a n ­
to se r e l a c i o n e 
con él, pues v e ­
nimos desprovis ­
t o s de egoísmos 
t an m e z q u i n o s 
c o m o desprecia­
b l e s , sino t a m ­
bién po rque es t i ­
m a n d o q u e e l 
g'rado de pureza 
de aquel p o d e r e s 
la vá lvula por que 
se r egu la la mora­
lidad de los p u e ­
blos, creemos do 
nuestro deber el 
desvelarnos m u y 
p r i n c i p a l m e n t e 
para que se man­
t e n g"au i n c ó l u ­
mes esos mismos 
principios de mo­
ral idad en la a d ­
m i n i s t r a c i ó n de 
jus t ic ia . 

Son los Tr ibu­
n a l e s l a s a l v a -
g u a r d i a de l a 
honradez, el úni­
co amparo del dé­
b i l , el constante 
defensor del d e ­
recho, y, por con­

s iguiente , si por desdicha l l egaran a l g u n a vez á d e ­
ja rse a r ras t ra r por las pasiones y vicios que hoy día 
corroen ya á otros o rgan i smos sociales, entonces la 
sociedad civilizada caería por su base, y el Estado se 
convert ir ía en u n a ana rqu í a mansa en que el injusto 
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y el cr iminal ocuparian"los pr imeros puestos, ejercien­
do la más espantosa de las t i ran ías . 

Impor ta , pues , velar por que la ola de inmora l idad 
que todo lo va invadiendo no lleg-ue á escalar las a l ­
t u r a s de la Jus t ic ia ; g-rande es la obra de vigi lancia , 
escasas nues t ras fuerzas; pero por for tuna no somos 
nosotros los únicos cent inelas , y por más d e q u e valg-a-
mos poco para la defensa, nunca será de despreciar un 
¡alerta! l anzado á t iempo, pues á p e s a r de que sea ma­
yor la g'loria del que pelea y vence, a l g u n a le cabe 
t ambién al que, no teniendo fuerza pa ra más , da la 
voz de a la rma , y evita así que el enemigo nos coja 
descuidados, tal vez dormidos, l og rando la derrota , no 
por el valor de los vencedores, sino por la imprevis ión 
de los vencidos. 

Por consecuencia de lo d icho , nos e r ig imos desde 
hoy en defensores acérr imos de los legí t imos intereses 
do cuau tas clases dedican su actividad al funciona­
miento de los Tr ibuna les y todo lo que en equidad les 
favorezca encon t ra rá un decidido apoyo en las co lum­
nas de este periódico; pero al mismo t iempo serán o b ­
je to de nues t ras más acerbas censuras cuantos abusos 
se cometan por quienes por su posición en la sociedad 
son precisamente los encarg'ados de represen ta r y d e ­
fender cuanto significa moral idad y jus t ic ia . 

He aquí , pues, en r e sumen , el objeto de nuestro pe-; 
riódico (aparte de la ut i l idad que sus diversas seccío- | 
nes puedan repor tar á los lectores): Defensa de los inA 
tereses de cuantas persams ejerzan su profesión dentrd. 
de los Triiunales, desde el Magistrado hasta el algua-í 
cil, y defensa de la moralidad en la administración d^ 

Ahora bien: aleccionados por una l a rga experiencia 
profesional, los que formamos par te de esta Revista 
sabemos de an t emano que no á todos les ha de ag ra ­
dar esta campaña crítica, s iquiera sea de crítica s ana , 
imparc ia l y desapasionada que vamos á emprender , y 
hab rá a lgunos que t r a t a rán de hacernos pasar por lo 
que en realidad no somos; por desgracia, son muchos 
los que viven de la adulación, de ese falso car iño que 
nace á ins tancias de las necesidades del es tómago más 
que del sent imiento espontáneo y puro del corazón;, 
pero en previsión de sus ana temas , nos ade lan tamos á 
dar una cumpl ida satisfacción á la cur ia en genera l , 
con objeto de evitar que , dejándose e n g a ñ a r por falsos 
cicerones, nos tome por lo que no somos y considere 
como enemigos á quienes la profesan una amis tad 
nías verdadera y más desinteresada que muchos de los 
que , b lasonando de amigos entus ias tas , lo son en rea­
l idad inf ini tamente menos que nosotros. Y á este fin, 
el que escribe estas l íneas no encuen t ra cosa más¿ 
opor tuna que reproducir lo que en ocasión aná loga á1 
la que aquí prevemos tuvo precisión de escribir «n. ell 
Heraldo de los Iribúnales. J 

Allí se dijo, y aquí repet imos, que nosotros somosí 
admiradores de la v i r tud y buena fe de la curia enj 
genera l , y porque la admi ramos y la conocemos bien 
y la queremos mejor, es por lo que nos duele verla 
c a l u m n i a d a a t r ibuyéndola , como se la a t r ibuyen g e ­
nera lmente , maldades y vicios de que son incapaces la 

mayor ía de los curiales. Queremos desenmascarar á 
aquellos de éstos que la deshonran y la pros t i tuyen, 
para que, quedando cada.cual en el l uga r que le co­
rresponda, se vea pa lpab lemente que la cur ia española 
es d igna de figurar á la a l tura que raya la ins t i tución 
más al ta, y por tan to , que,es una injusticia notor ia el 
a t r ibui r la en genera l las insanas pasiones que sólo os­
tentan cuatro caballeros en par t icu lar . 

Y al que tal hace, ¿se le debe considerar como e n e ­
migo? jEs enemigo del hijo el padre que le cas t iga 
pa ra corregir le , ó debemos segui r el ejemplo de las 
madres débiles, que malcr iando á sus pequeñuelos , 
ocul tando sus faltas, pervierten sus inclinaciones, y 
les ponen en el camino de la maldad, del vicio y ta l 
vez del crimen? J a m á s ; eso podrá hacerlo, quizás, el 
que viviendo de los vicios de la curia misma, t enga 
interés en que no se descubran, y en tal sentido la 
adula más bien que la defiende; pero nosotros, que 
queremos y debemos vivir hon radamen te , no teneinos 
para qué anda r en contemplaciones que per judican, 
lejos de beneficiar á la inst i tución que se apa ren t a de­
fender. 

Es t imamos que sabemos querer á la curia mejor que 
los que siempre, en todo caso, s i s temát icamente la de­
fienden, y creemos que , en definitiva, nues t ras censu­
rad la han de reportar más beneficios que las malas 
defensas, porque una vez ba r r ida la basura que la en­
sucia, podremos presentar la l impia ante la faz del 
mundo , y encarándonos con los detractores de su fama, 
decirles m u y alto que se han equivocado, que la cur ia 
española en su mayor par te es, h a sido y será una ins­
t i tución hon rada y vir tuosa, que sin poder l ibrarse , 
c^mo nada h u m a n o , de la infección del vicio, podrá 
h a b e r tenido un brazo g a n g r e n a d o , pero s iempre ha 
conservado y conserva sano el corazón. 

Esta es nues t ra idea, este nuestro p rog rama , la labor 
que nos hemos impuesto y la lucha que-cada vez con 
más tesón hemos de sostener. Ahora, los curiales hon­
rados dirán quiénes son sus verdaderos amigos , y 
quiénes los fariseos, á los que deben arrojar á l a t iga ­
zos del templo de la jus t ic ia , despreciando sus i n t e r e ­
sadas y fingidas a labanzas , y repit iéndoles aquel las 
pa labras de Cristo: «¡Hipócritas! Vuestros labios me 
honran, pero vuestro corazón está lejos de mi.y) 

L . BAB.RIO Y MORAYTA. 

DISTRIBUCIÓN DE NUESTRA REVISTA 

Deseosos de que EL FOEO ESPAÑOL, dentro de su mo­

desta esfera, repor te á sus lectores la m^ayor ut i l idad 
posible, hemos creído conveniente i n a u g u r a r desde 
luego las secciones de que por separado nos ocupamos 
á cont inuación, y que en su conjunto presentan , a u n ­
que en pequeño, un cuadro completo de cuanto se re­
laciona con mater ias ju r íd icas y conviene conocer á 
los que ejercen profesiones relacionadas con el Poder 
judic ia l . 

Creemos inút i l el advert ir que todas las secciones del 
periódico no , se rán constantes, puesto que á p r imera 
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vista se comprende que a lgunas de ellas no h a n de 
proporcionarnos or ig ina l para todos los números , á 
diferencia de otras que por precisión h a n de ser pe r ­
manen tes . 

Véase ahora la distr ibución que ha de tener nues t ra 
R e v i s t a , q u e const i tuye el p r o g r a m a á que hemos de 
sujetarnos en la par te más práct ica de está pub l ica ­
ción. 

Boletín de la semana 

En esta sección, que será constante , inser taremos l a ' 
legislación y disposiciones de la Administración cen­
t ra l , es decir, las Leyes, Códigos, Reales decretos, Rea­
les órdenes y circulares de carácter genera l y p recep­
tivo, y las resoluciones adminis t ra t ivas ó gube rna t i va s 
de interés gene ra l . 

Aquellas disposiciones que por su impor tanc ia e x ­
cepcional convenga conocer í n t eg ramen te , se publica­
rán l i terales, mien t r a s que respecto á las de menor in­
terés nos concretaremos á presentar reasumida la doc­
t r ina legal que vengan á establecer, creyéndonos rele­
vados del deber de darlos á la es tampa al pie de la 
letra, porque el fin pr incipal de nuestro periódico es 
de mera información, pues j a m á s se nos ha ocurr ido 
competir con publicaciones de la a l tu ra de la Revista 
de los Iribunales, que con tan to acierto dir ige el Exce­
lent ís imo Sr. D. Vicente Romero Girón, ó la Revista 
General de Legislación y Jurisprudencia, encomendada 
á la no menos sabia iniciat iva de D. José María Man-
resa. 

¿Qué ventaja, pues , podrá repor tar esta sección al 
público en genera l y m u y especialmente á aquellos dé 
nuestros abonados que lo sean también á las referidas 
revistas? 

La de conocer la legislación que se vaya p romulgan ­
do á medida que esto vaya ocurr iendo. La misma l a ­
bor inmensa que exige la publicación in tegra , en esta 
mater ia trae aparejado el inconveniente del t i empo 
que se necesita para ofrecer coleccionado, al públ ico, 
todo este t rabajo. De aquí el que los subscriptores de 
aquellos periódicos profesionales reciban con g r a n r e ­
traso los pliegos que cont ienen la legislación que se va 
p romulgando , y ocurra á veces que á fin de un año no 
t e u g a n aún en su poder lo publ icado en la Qaceta 
duran te el año anter ior . 

Nosotros nos proponemos adelantar noticias, y al 
efecto, ya que nos sea ma te r i a lmen te imposible da r 
ín t eg ra la publicación de lo p r o m u l g a d o durante la 
semana, al menos nuestros lectores pueden tener por 
seguro que les daremos un extracto de todas las dispo­
siciones, lo suficiente para conocer la doctr ina que se 
inser ta ó el criterio legal acerca de las cuestiones que 
h a y a n sido t ra tadas y resuel tas por los al tos poderes 
del Estado. 

(Jou su carácter provisional y has ta poder conocer 
las disposiciones l i te ra lmente , creemos que nuestro-
trabajo en esta sección es de indudab le ut i l idad, p a r ^ 
cuantos , en mayor ó menor g r ado , han dedicado sul 
act ividad al estudio del derecho ó á la aplicación d ¿ 
sus preceptos. ; 

En este pun to in t roduciremos una novedad, h a c i e n ­
do extensiva esta sección á d a r á conocer la legislación 
eclesiástica que se vaya p r o m u l g a n d o . 

Jurisprudencia 

Lo que acabamos de decir, respecto al Boletín de la \ 
semana, pud ié ramos repet i r ahora t ra tándose de la j u - \ 
r i sprudencia , y por la mi sma razón ofrecemos al p u - 4 
blico ade lan ta r un extracto d é l a doctr ina sentada p o r | 
el Tr ibuna l Supremo en mater ia civil y c r iminal , así 
como por los Tr ibunales Eclesiásticos durante toda la 
semana, evi tándose de este modo el que les ocurra , á 
los letrados m u y especialmente, lo que hemos ten ido 
ocasión de observar en dos ó tres ocasiones; á saber, el 
estar sus ten tando un criterio de te rminado como el más 
legal y aplicable al caso de que se t r a taba y encontrar­
se con que, por ejemplo, el fiscal, con especialidad los 
del Supremo (que por razón de su profesión t i enen 
necesar iamente que enterarse de la j u r i sp rudenc ia con 
toda puntua l idad) , les contestó desmint iéndoles categ-ó-
r icamente con el apoyo de una sentencia de fecha r e -
cientís ima, que aquellos no hab ían tenido ocasión de 
conocer todavía . 

También inser taremos aquí , s iempre en extraCíto, las 
sentencias más impor tan tes y que sienten doctr ina de 
carácter genera l , d ic tadas por el T r i b u n a l de lo Con-
tencioso-Adminis t ra t ivo. 

Quejas y comentarios 

Consti tuidos en defensores de la mora l idad en la ad­
ministración de jus t ic ia , es indudable nues t ra o b l i g a ­
ción de hacernos eco de cuan tas quejas just if icadas 
surjan en esta mater ia , y en tal sent ido, nos ha p a r e ­
cido opor tuno abr i r esta sección, que ponemos á dis­
posición de cuantos sean víct imas de a l g ú n abuso ó 
de a l g ú n error. 

Inspirados en un espír i tu de estricta imparc ia l idad 
y no considerándonos l ibres de e n g a ñ a r n o s ó de ser 
engañados , excusamos decir con cuánto gus to inser­
taremos las rectificaciones que se nos env íen , pues 
desear íamos que las quejas fuesen pocas, y auu estas-
pocas quedasen desvanecidas con aquel las rectifica­
ciones. 

Esperamos, pues, que la sección de (¿nejasy comen­
tarios aparecerá pocas veces en nuestro periódico por 
falta de or ig ina l con que l lenar el espacio que á ésta 
dediquemos. 

Advert imos que cuan to se publ ique en esta sección, 
se ha rá bajo la exclusiva responsabi l idad de los a g r a ­
viados, á cuyo fin no acogeremos j a m á s denuuc ias 
anón imas , si bien tampoco publ icaremos el nombre de-
las personas que nos las remi tan , si así conviniese á 
sus intereses . 

También daremos cabida en esta sección á c u a n t a s 
quejas se nos remi tan por abogados , notar ios , i n d i v i ­
duos de la carrera j udicial y sus auxi l ia res , contra los 
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abusos que contra e l l o s se cometan por cualquier per­
sona ó poder del Estado. 

Tribuna libre 

Amantes de toda idea que t ienda al mejoramiento 
de la adminis t ración de jus t ic ia , á la reforma de las le ­
yes, al estudio del derecho en g-eueral ó al bienestar de 
cuan tas personas dedican su actividad á esta clase de 
estudios ó coadyuvan en mayor ó menor escala al fun­
cionamiento de los Tr ibunales , ofrecemos esta sección 
al piiblico en genera l , y muy especialmente á nuestros 
subscriptores, pa ra que puedan exponer sus pensa ­
mientos acerca de las mater ias que dejamos indicadas . 

Claro es, que siendo libre esta sección, todo criterio 
cabe dentro de ella, y por este motivo, aun cuando 
sea contrar io al que informe el periódico, lo publ ica­
remos con el mismo gus to qué si estuviese de acuerdo 
con él. 

Sólo dos restricciones imponemos á los autores de 
los art ículos que se nos remi tan : 1.", q u e s e a n aproba­
dos sus escritos, exclus ivamente en cuanto á su forma 
g ramat ica l , por el Consejo de redacción formado al 
efecto, que en todo caso presidirá el Director de este 
periódico; y 2.", que e ludimos toda responsabi l idad 
por los referidos escritos, por lo que s iempre aparece­
rán Armados por sus autores , los que además respon­
derán á la empresa de este periódico de los perjuicios . 
que la publicación pueda or ig inar la en caso de denun­
cia ú otro análog-o. Al efecto, la referida empresa se re­
serva el derecho, que ut i l izará siempre que lo e s t i m e ' 
conveniente , de asegura rse prev iamente , por cuantos 
medios crea opor tunos , de la ident idad de la persona­
l idad del au tor que pre tenda inser ta r aqu í sus escritos, 
así como de formalizar, del modo que estime más efi­
caz, el compromiso de responder de los daños y pe r ­
ju ic ios que se nos puedan i r rogar . 

De todos modos, confiamos en que la discreción de 
esta clase de colaboradores no nos ha de dar motivo 
pa ra otra cosa que no sea nuestro agradec imien to por 
habernos honrado con sus trabajos. 

Consultas 

Aunque nues t ra opinión en mater ias ju r íd icas ca ­
rezca de au tor idad en todo y por todo, no por eso h e ­
mos quer ido prescindir de esta sección, que t an t a i m ­
por tancia ha l legado á adquir i r en otras publ icaciones 
profesionales. Desde el momen to en que después de 
hacer ver lo poco que valemos, aun ese poco lo hemos 
puesto á disposición de nuestros lectores, no podemos 
por menos de ofrecerles nuestra modesta cooperación 
pa ra resolver, unidos, las dudas que les sugiera en el 
ejercicio de su profesión, pero advir t iéndoles desde 
ahora , para que no se l lamen á engaño , la ins ignif i ­
cancia de nues t ra opinión. Sin embargo , procurare­
mos que ésta sea lo más acertada, asesorándonos do 
un Consejo de Letrados, que al efecto se está ya for-
•manda^,^..,.».,..».„-,».,.i„,.::.„,„.=.,>,..<. 

Esto nos obl igará , al menos por el pronto , á exig i r 
una pequeña remunerac ión por este t rabajo, r e m u n e ­
ración ú honorar ios que , siendo económica pa ra to­
dos, será excesivamente módica pa ra nuestros s u b s ­
criptores. 

Las consultas se remi t i rán en todo caso por escrito, 
haciendo una breve his tor ia del asun to de que se t r a ­
ta, y concretando al final en pocas l íneas el objeto 
pr incipal ó el caso que se somete á nues t ra de l ibera­
ción; autor izando el escrito la firma del consu l tan te , 
con expresión de su domicilio. 

Tan pronto como con el favor del público logremos 
dar vida propia á esta publicación, tendremos el g-usto 
de ofrecer á nuestros abonados la prestación de este 
servicio comple tamente g r a t u i t a . • ),,..,,«,, 

Noticias 

Las daremos, pero concretándonos ún icamente á las 
que t e n g a n relación con el Poder judic ia l , y en g e n e ­
ral con toda clase de Tr ibuna les , incluso los eclesiás­
ticos, y cuan tas puedan in teresar á abogados , procu­
radores, l i t igantes , notarios, individuos de la carrera 
judic ia l y sus auxil iares; en este sentido, confiamos en 
que, gu i ados los unos por el interés genera l , y los, 
otros por compañer i smo, nos facil i tarán los medios de 
adqui r i r las con toda pun tua l idad , por lo que rogamos 
encarecida, pero respetuosamente y con especialidad, 
al Excmo. Sr. Ministro d o G r a c i a y Jus t ic ia , Presidente 
del Tr ibuna l Supremo y de las Audiciencias , de los 
Tr ibunales eclesiásticos, Jueces, Decanos, Decanos de 
los Colegios de Abogados , Notarios, Escr ibanos, P r o ­
curadores y Agentes de negocios. Presidentes de las 
Academias y Corporaciones jur íd icas , y en genera l , á 
cuantos pueden servirnos en esta mater ia , den las ór- ' 
denes opor tunas á fin de facilitar nues t ra l a b o r e n este 
punto ; confiados en que así será, les ade lan tamos las 
g-racias, y el públ ico puede estar seguro de que si a l ­
g u n a deficiencia notase en esta mater ia , no será p o r ­
que no.sotros hayamos dejado de l l amar presurosos á 
todas las puer tas de información, sino porque j u s t a ó 
a rb i t r a r i amen te se nos h a y a n cerrado. 

Desde luego anunc i amos que esperamos l legar á 
u n a combinación que nos permi t i rá pres tar u n serv i ­
cio ae g r a n interés, cual es el de publicar, ANTES QUE 

NINGÚN OTRO PERIÓDICO, los seMlaMienios para las su­
bas las Judiciales y particulares, con todos sus detalles. 

Otro servicio de g r a n ut i l idad será el de dar noticia, 
opoo'tanamente, de los falsos pobres é insolventes, que 
tanto perjudican á la cur ia en genera l , estafándola sus 
legí t imos honorar ios; á este fin, agradeseremos m u y 
de veras que se nos remi tan cuantos datos y noticias 
se relacionan con éstas cuestiones, pues además de 
publ icar las i n m e d i a t a m e n t e , las haremos l l ega r á 
oídos de quien corresponda, con el fin de bur la r las 
h a ñ a g a z a s de esos explotadores del sudor ajeno. 
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Discursos y conferencias 

En esta sección nos ocuparemos de las que se refie­
ran al ramo á que nos dedicamos; y esperamos que los 
Sres. Presidentes del Ateneo, Academia de Legislación 
y Jur i sprudenc ia , y demás Ins t i tu tos ó Corporaciones 
aná logas , nos o to rgarán su venia, no sólo para t omar 
nota de aquel las conferencias y discursos, sino de 
cuan tas noticias p u e d a n interesar á sus respectivos 
asociados. 

Revista de Tribunales 

Dedicaremos una atención preferente á esta sección; 
pero, á pesar de ello, debemos advert i r que quizás en 
a lgunos números no aparezca; cuando esto suceda, 
será porque no haya habido juicios ó vistas de verda­
dera impor tanc ia , pues mient ras en este caso no esca­
t imaremos g'asto a l g u n o para que nues t ra información 
sea completa, incluso el tomar taquigráf icamente las 
oi-aciones .forenses, cuando en éstas sólo se t ra te de 
vent i lar intereses pequeños , const i tuyendo pleitos ó 
causas incoadas para la resolución de verdaderas n i ­
miedades , creemos que serla inú t i l nues t ro t rabajo, 
porque apar te de que en estos casos los informes de 
los fiscales y letrados no pueden pasar de ser v u l g a r i ­
dades, dichas con más ó menos corrección, es t imamos 
que á nadie interesa el saber si tal ó cual tomador fué 
condenado á tantos ó cuantos meses de arresto, ó si 
FiUamto debe ó no p a g a r á Mengaiiüo 500 ó 1.000 p e ­
setas . 

Serán, pues, objeto de nues t ra atención so lamente 
los informes forenses de a l g u n a impor tanc ia , bien por 
vent i larse en ellos a l g u n a cuestión de derecho a lgo 
dudosa, ó por referirse á hechos que, por su na tura le­
za y c i rcunstancias , hayan impres ionado v ivamente á 
la opinión públ ica. 

El dist intivo especial de nues t ro t rabajo en este pun­
to, será el de una crítica sana y muy conveniente para 
corregir vicios y abusos que hoy, por desgracia , hay 
que l amen ta r , más que por nada , porque las revistas 
de Tr ibunales de los periódicos .diarios y profanos son 
de mera exposición. ' 

Pa ra facilitar nues t ro t rabajo acudimos á la benevo­
lencia de los Sres. Presidentes de Sala de las Audien­
cias y del Tr ibuna l Supremo; y en este sentido ya i r e ­
mos f o r m u l a n d o , en días sucesivos y más de ten ida ­
mente , las solicitudes que consideramos más opor tunas 
y adecuadas á la d ign idad de la prensa en esta mate r ia . 

Algo se in ten tó hacer ya, por este camino, desde el 
antig-uo Heraldo de los Tribunales, secundado eu pri­
mer t é rmino por Bl Curial Español, la Revista de Tri­
bunales y otros colegas; pero como quiera que has ta la 
fecha nada se haya conseguido, volveremos á ocupar­
nos de este a sun to has ta obtener un resu l tado sat is­
factorio pa ra todos. 

Bibliografía jurídica 

Como indica el t i tu lo de esta sección, la dedicare­

mos á dar cuenta de las obras de Derecho que vayan 
apareciendo, y especialmente de las que se nos re­
m i t a n , de las que haremos una crítica tan detenida 
como desapasionada. 

Nuestra Biblioteca 

Aunque para nosotros suponga un sacrificio, que no 
sabemos todavía si podremos soportar , pero confiados 
en que para ello nos ha de ayuda r el público con su 
benevolencia, tenemos el proyecto, que real izaremos 
en cuanto sea posible, d e f o r m a r una Biblioteca j u r í ­
dica de la propiedad exclusiva de este periódico, que 
se d i s t ingui rá , no sólo por la novedad é impor tanc ia 
de los asuntos que se han de t ra ta r y por el conocido 
nombre de sus autores, sino t ambién por una g r a n 
economía para su adquisición, economía que ha de 
ser mayor para nuestros subscr ip tores , y que , t an to 
éstos como el público en g-eneral,es i ndudab le nos la 
han de ag-radecer, pues sabido es que hoy día todos se 
quejan de que las obras de Derecho .se ponen á la 
venta con precios re la t ivamente caros. 

Con el fin de enriquecer nuestra Biblioteca, adverti­
mos á nuestros lectores que NO TENDREMOS INCONVENIEN­
TE EN EDITAR, EN CONDICIONES VENTAJOSÍSIMAS, CUANTAS 

OBRAS JURÍDICAS sc nos presenten, sietnpre que merezcan 
la aceptación de nuestro Consajo de Letrados. 

También nos proponemos dar á l a es tampa obi 'asde 
ut i l idad práctica, t an to para los que s iguen la car rera 
de las leyes, cuanto para los que teniéndola ya t e r m i ­
nada desean prepararse para tomar parte en determina­
das ojKSiciones. 

Hoy i n a u g u r a m o s nues t ra biblioteca, p o n i e n d o á la 
venta la seg-unda edición del in te resante folleto de 
nuestro Director Sr. Barrio y Morayta, en el que bajo 
el t í tulo de ¿Por qué no hay pleitos'!- coleccionó varios 
art ículos de los muchos que publicó en el Heraldo de 
los Tribunales, sobre las reformas que él es t imaba más 
necesarias en la admin is t rac ión de jus t ic ia . Este folle­
to, del que se ocupó toda la prensa cou u n á n i m e e lo­
gio, y íuó reproducido ín teg ro por el impor tan te diar io 
de esta Corte El Resumen, ha sido objeto de apas iona ­
das controversias, especialmente ent re la curia m a d r i ­
leña, y dio or igen á an imados debates en t re varios pe­
riódicos proíesionales. 

IMPOIITANTÍSIMO 

REGALO Á LOS S U B S C R I P T O R E S 

L a Empresa de esta Revista se encarga del 
cumplimiento de exhortes en esta capital, de 
obtener certificados de últimas voluntades ú 
otros documentos, y en general, de toda clase 
de gestiones procedentes de asuntos judiciales 
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Ó administrativos que la encomienden los subs­
criptores, en ieneficio de los cuales cede la mitad 
de los honorarios corrientes y legales que por 
tales conceptos puedan devengarse, entendién­
dose bien que tal cesión se hace en obsequio 
exclusivamente de nuestros abonados y no de 
sus respectivos clientes, á los que, por tanto, 
podrán cobrar íntegros aquellos honorarios, si 
así lo tienen por conveniente. 

Tan pronto como nos sea posible extende­
remos nuestra sección en este punto á todas 
las capitales de España, en las que en su día 
los subscriptores de EL FORO ESPAÑOL podrán 
obtener los mismos beneficios que desde hoy 
les ofrecemos para los asuntos que tengan en 
Madrid, 

Llamamos muy especialmente la atención 
de los Notarios, Procuradores y Agentes de ne­
gocios, sobre las inmensas ventajas que nues­
tro ofrecimiento les ha de reportar, en el caso 
de honrarnos con su subscripción. 

Es de advertir que la subscripción de una 
Corporación no confiere derecho á cada uno 
de los individuos que la constituyen para ha­
cer uso de estos beneficios, sino que es preciso 
que el que desee utilizar nuestros servicios 
respecto á este punto sea además individual­
mente subscriptor; y así, por ejemplo, el que 
un Oolegio de Procuradores nos honre con 
su abono, no será motivo suficiente para que 
los Procuradores que lo forman disfruten de 
la cesión que aquí hacemos en obsequio de 
nuestros abonados, sino que es precisa la 
subscripción particular del que desee utifi-
zarla. 

NUESTRO GRABADO 

Con el del Excmo, Sr. D. Manuel Cortina, 
comenzamos la serie de retratos que nos pro­
ponemos pubhcar de los eminentes juriscon­
sultos españoles y extranjeros. 

Advertimos á nuestros lectores que no en 
todos los números aparecerán grabados, pues 
concediendo, como debemos conceder, más 
importancia á las demás secciones del perió­
dico, por ser de mayor utilidad práctica, á eüas 

dedicaremos todo el espacio de nuestra Re­
vista, cuando así lo exija la abundancia de 
original. 

Excmo. Sr. D. Manuel Cortina 

Nació este notable jur isconsulto en Sevilla, el 20 de 
Agosto de 1802, y desde sus primeros años dio pruebas 
evidentes de poseer una inteligencia nada común, 
como lo demuestra el hecho de que, á los doce de edad, 
se graduó de Bachiller, y en 1820 tomó el Doctorado 
de Derecho, no habiéndolo podido adquir i r dos años 
antes, porque el plan de enseñanza vigente por en ­
tonces prohibía el g raduarse de Abogado antes de 
los diez y ocho años; pero á esta edad tenía Cortina 
hechos ya, y aprobados, todos sus estudios, cou nota 
de sobresaliente, teniendo que esperar á que t r anscu­
rriese ese -plazo para recibir la invest idura de Doctor, 
ya que la dispensa de edad, que al efecto solicitó, le 
fué denegada. 

En esa misma época inició su carrera política, co­
menzando por inscribirse como miliciano nacional, 
por ser aquella milicia la insti tución defensora de los 
ideales liberales, que él profesaba con todo el ardor de ' 
su juven tud y toda la convicción propia de su talento 
excepcional. 

En 1823, cuando el Gobierno se trasladó á Cádiz, 
pasó Cortina á la isla de León, y, al frente de una com­
pañía de cazadores, resistió el asalto del Trocadero, en 
cuya acción íué herido, y tuvo que g a n a r á nado un 
bote para poder salvarse, permaneciendo oculto por 
a lgún t iempo. 

El Gobierno le recogió el tí tulo de Abogado; y al 
devolvérselo, dos años después, lo hizo á condición de 
que no podría desempeñar n ingún cargo ni empleo 
público. Concretóse, pues, al noble ejercicio de su pro­
fesión, y en muy poco tiempo ganó fama de ju r i scon­
sulto eminente y elocuentísimo orador. 

En 18.34 ocurrió la invasión de Andalucía por el g e ­
neral carlista Gómez; y habiéndose organizado en Se­
villa un cuerpo de milicia para batirle, Cortina, no 
pudiendo resistirse al deseo de pelear nuevamente en 
pro de sus ideales, t an seriamente amenazados por 
aquel t iempo, abandonó el bufete, en el que había 
conquistado ya, en pocos años, un porvenir bril lante; y 
ni el temor de perder éste, ni el g-ran amor que profe­
saba á su joven esposa, ni las súplicas de toda su fa­
miliar lograron disuadirle de su propósito de alistarse 
como voluntario en aquella milicia, propósito que rea­
lizó, siendo nombrado Jefe de Estado Mayor, en cuyo 
cargo demostró que sus dotes mili tares y su valor, ya 
probado en otras ocasiones, no iban en zaga á las r e ­
levantes dotes que como jurisconsulto le d is t inguían; 
en Majaceite encontró y derrotó al General carlista, 
siendo premiado su bril lante comportamiento en aquel 
combate con la encomienda de Isabel la Católica. 

Nuevamente tuvo que in te r rumpir Cortina sus t r a ­
bajos de jur i s ta para ingresar en la prisión, por haber 
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favorecido el movimiento revolucionario de los G e n é - | 
rales Córdoba y Narváez. | 

Elegido Diputado en 1838, se t ras ladó á Madrid; y | 
apenas abier tas las Cortes, se contó entre los indivi - l 
dúos de la Comisión de actas, y poco después fué nom-:| 
b rado cuar to Vicepresidente del Congreso. Su fama deJ 
orador pa r l amen ta r io igua ló á la que ya tenía como] 
orador forense; y entre sus muchos discursos, durante^ 
aquel la leg is la tura , figura, como modelo de buen de-1 
cir, el que p ronunc ió para t r a t a r de la confirmación? 
del Convenio de Vergara . , 

En 1.° de Sept iembre de 1840 fué nombrado Ministroj 
de la Gobernación, comenzando por redactar un pro -1 
g-rama político t an notable , que en su vis ta decidid:] 
Doña Cristina, Reina gobernadora , res ignar toda sal 
au tor idad en el nuevo Ministerio, const i tuyéndose asil 
u n a reg-encia provisional , du ran te la cual D. Mauuell 
Cortina dictó disposiciones tales como la suspensión de*" 
la Ley de Ayuntamien tos , la abolición de las puertas,s 
el a lzamiento de los destierros, la renovación de las | 
Diputaciones provinciales, la resistencia á la ¿isoluciónj 
del Senado y la protección decidida á todos los perse-; 
gu idos ; aman te de la jus t ic ia , suspendió varios Ayun-j 
tamientos por haberse excedido en el uso de sus atr i--
buciones; impuso severos cast igos á cuantos conceja-j 
les cometieron abusos , y favoreció has ta donde pudo) 
la l ibertad de la prensa. Su desinterés político fué tañí 
g r a n d e , que legó u n sa ludable ejemplo d igno de sei | 
imi tado por todos, y muy especialmente por esos poli-j 
t iquil los que escalan las a l turas del poder á impulsos : 
de la avaricia y el deseo de lucro personal , más que els 
del bien del pueblo que aspi ran á gobernar : Cortinaf 
no aceptó j a m á s honores n i dist inciones de n i n g u n a j 
clase, renunció al sueldo de todos los destinos y comi-*^ 
siones que se le confirieron, menos el sueldo de Minis-j 
tro, pero sí la cesantía, y llevó su pur i t an i smo has ta á| 
r ehusar el coche que la nación p a g a á los Ministros,? 
prescindiendo de todo ese lujo que hoy se ambic iona . | 

Al sobrevenir la regencia de Espartero, dejó Cortina] 
de ser Ministro pa ra no crearla dificultades á con-í| 
secuencia de u n a disidencia ocurr ida en la m a y o - | 
ría, pe rmanec iendo ret i rado de la política en los p r i - ! 
meros t iempos del Ministerio González Bravo, que se | 
formó á la salida del i lustre ju r i sconsul to . Verificósei 
por este t iempo la insurrección del 7 de Octubre con t ra | 
Espartero, y Cortina, que era comandan te del s e g u n d o | 
batal lón de la Milicia Nacional, acudió al sitio de m á s | 
pel igro , y contr ibuyó con la fuerza de su mando ál 
frustrar los planes de los insurreccionados contra elí 
Gobierno. Al día s iguiente se colocó al frente del Mi - | 
nisterio, á consecuencia de los excesos por éste come—* 
tidos en la noche del 7 de Octubre. Algunos procesa- | 
dos encomendaron su defensa á D. Manuel Cortina,J 
quien, con su saber y su in imitable pa labra , logró? 
a r rancar muchas víct imas al ve rdugo . j 

Elegido otra vez diputado por Sevilla, ocupó con^ 
sumo acierto la presidencia del Congreso, aceptando': 
t ambién el cargó de inspector de la Milicia Nac iona l , | 
aunque renunc iando el sueldo. En las Cortes s iguien-* 
tes se negó á ocupar la presidencia del Congreso para j 
defender la vida amenazada de Olózaga, acusado por;] 
la Reina Isabel de haber obtenido por la fuerza la fir-'| 
ma de un decreto. Contrario á la política de Espar te ro , ! 

en 1843, no aceptó puesto a l g u n o en el gob ie rno p r e ­
sidido por D. Ramón María Narváez, y pocos días des­
pués, v íc t ima de una vil ca lumnia , fué encerrado en 
la cárcel de Corte, lo que motivó que á su sa l ida co r ­
tase relaciones y amis tades marchándose al ex t ran je ­
ro. Vuelto á España , y elegido nuevamen te d ipu t ado 
en 1846, d is t inguióse nuevamen te en la t r i b u n a pa r l a ­
menta r ia , sobre todo, con motivo del ma t r imon io de 
la re ina Isabel, que criticó acerbamente diciendo que 
en él no se hab ía tenido en cuenta ni la vo lun tad de 
la soberana ni la d ign idad y conveniencia de la n a ­
ción; pero desde esta fecha se fué re t i rando poco á poco 
de la política, ha s t a el p u n t o de que fuera de la amni s ­
tía que por su iniciat iva se concedió con poster ior idad 
á los sucesos de 1847, no se regis t ra n i n g ú n otro acto 
político de nues t ro biograf iado. 

En 4 de Octubre de 1856, fué nombrado gen t i l hom­
bre de Cámara con ejercicio, y por Real decreto de 30 
de Sept iembre de 1857 se le nombró indiv iduo de la 
Academia de Ciencias Morales y Polít icas. 

Como jur i sconsu l to fué considerado s iempre y por 
todos como una verdadera notabi l idad, como el prime" 
ro ent re los españoles, obteniendo en ta l concepto uni­
versal r enombre , siendo el asesor cons tante de los 
hombres más eminen tes de todos los par t idos y de las 
corporaciones científicas y l i terar ias de todos los m a ­
tices. . 

Su carácter jus t ic iero, bondadoso y desinteresado se 
ha hecho proverb ia l y llevó su in tegr idad has ta el e x ­
t remo de que siendo par t idar io acérr imo de que los 
cargos se deben conferir al que t e n g a más capacidad 
pa ra desempeñar los y no al que cuenta con mayor nú ­
mero de recomendaciones pa ra pre tender lo , j a m á s 
utilizó su influencia ni aun para 'proteger á sus p a ­
r ientes . 

Inút i l nos parece recordar que formó pa r t e de la 
Comisión de Códigos una porción de veces, y que , por 
consiguiente , en cuan tas leyes proceden de aque l la 
época, se encuen t ran las sabias inspiraciones de este 
i lust re maes t ro . 

Su fama como abog-ado lleg'ó á ser tan g r a n d e y t a n 
just if icada, que basta pa ra formar idea de el la consig­
nar el hecho de que -pasan de tres mil los expedientes 
incluidos en el archivo profesional, remit idos después 
del fal lecimiento de Cort ina a l Colegio de Abogados de 
Madrid . 

Presentándole como Letrado, escribe D. En r ique 
üce lay las s igu ien tes l íneas: «Otro aspecto de Cort ina, 
quizá el más in teresante , es el que presenta como 
Abogado, defendiendo marav i l losamente en es t rados 
los asun tos más a rduos y difíciles. El cl iente, fuese 
g r a n d e ó chico, procer ó menes t ra l , que hab ía ha l lado 
á Cortina en su bufete afable, cortés, a t ract ivo al e n ­
terarse del negocio y adq uirir los datcís necesarios pa ra 
su estudio, veíale luego ante los Tr ibuna les a b o g a n d o 
por su causa, e rudi to , elocuente, rebosando ta len to , 
br i l lante en las formas y en las maneras , dechado de 
cortesía, 'preciso y nítido en la frase, persuasivo y p r o ­
fundo. Bajo aquel la forma fina y cul ta , se ocul taba un 
adversar io diestro, de temibles recursos, que con d o ­
minio absoluto de la pa labra , sin ir j a m á s más al lá de 
su pensamiento , metódico, claro, correc tamente o r d e ­
nado, exponía los hechos cou t an ra ra precisión y for-
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ma tan persuasiva, que puede ro tundamente afirmarse 
que no ha liabido en este punto especial quien antes 
ni después se le haya aventajado. En ocasiones, y como 
modo de amenizar lo severo de la disertación ó la n a ­
rración concreta de los hechos, esmaltaba sus oraciones 
forenses con fino aticismo y exquisito gracejo, proban­
do que el hábito del Foro no habla borrado la gracia 
meridional, nat iva en quien había visto la luz pr ime­
ra en las orillas del Guadalquivir .» 

D. Manuel Cortina, modesto en todo, fué enemigo 
de toda publicidad, lo cual hace que, cou ser inmensa 
su celebridad, todavía no sea tan conocido y exaltado 
como su talento merecía, pues sus mejores trabajos 
permanecen inédi tos , ocultos, dado que mostraba 
uuu-cada rcpuguancia hasta á que se tomaran t aqu i -
griificamente sus discursos par lamentar ios . Sólo un 
orgullo sintió en su vida, únicamente de una cosa hizo 
gala , de ser Abogado, y así vemos que todos los g ran ­
des honores de q u e s e vio investido los pospuso ante 
su título de Licenciado en Derecho, dando su úl t ima 
prueba de amor á la profesión en los úl t imos años de 
su vida, á los setenta y siete de edad, poco antes de 
morir, al redactar su propio epitafio con esta severa 
concisión: Aquí yace D. Mamel Cortina, Fué Abogado 
desde el año 182,1 y Decano del ilustre Colegio de Ma­
drid desde el año 1848. De este modo quiso legar á la 
posteridad el recuerdo dé lo que fueron las afecciones 
más curas de su vida. Su voluntad respecto á este par­
ticular fué cumplida, y esa es en la actualidad la i n s ­
cripción que indica el lugar donde descansan los r es ­
tos mortales de este g rande hombre, en el panteón de 
familia que poseía en Sevilla, donde fué trasladado 
desde Madrid á poco de ocurrir su fallecimiento, en 12 
de Abril de i87y. 

Cerca de veinte años han t ranscurr ido desde aquella 
triste fecha y aun permanece vivo el recuerdo del sa­
ber y de la honradez del bondadoso y sabio jur iscon­
sulto. Llegar á ser un Cortina es la aspiración noble y 
generosa de los jóvenes Letrados que quieren sobresa­
lir entre el inmenso montón de vulgar idades que por 
todos lados pululan. ¡Ojalá fuesen todos los que estu­
vieran animados de tan buenos deseos y tratasen de 
imitarle, no sólo en sus talentos, que tanto escasean 
hoy día, sino también en sus vir tudes, que, por des­
dicha, en pocas partes y en muy pequeña escala se 
encuentran reproducidas! 

PROPÓSITOS 

En las primeras páginas de este periódico queda ex­
puesto cou todos sus detalles el p rograma que nos 
proponemos cumplir , la labor que desde luego pensa­
mos realizar. No es ésta , .s in embargo , nuestra única 
aspiración; nuestros propósitos son los de acometer 
mayores empresas, los de abordar proyectos que r e ­
dunden en beneficio práctico y positivo de cuantas 
personas ejercen su actividad dentro de la esfera p r o ­
pia de los Tribunales de justicia; y si no emprendemos 
desde ahora mismo la labor que es necesaria para dar 

vida á aquellas empresas, para llevar á feliz término 
los referidos proyectos, es porque no nos consideramos 
con fuerza suficiente para tanto y esperamos primero 
el favor del público, para poder conseg-uir con su ayu­
da aquello para lo cual nos juzgamos impotentes . 

No creemos que es l legado el momento ni siquiera 
de dar á conocer en bosquejo el cúmulo de ideas que 
surgen en nuestra mente, y que tal vez a lgún día se 
t raduzcan en proposiciones legales de otras tantas r e ­
formas á cual más ventajosas para las clases á que 
pertenecemos y que nos rodean; por desgracia, son 
muchas las cosas que todos necesitamos, y por tanto , 
se precisarían muchas páginas solamente para anun ­
ciar los remedios que se necesitan para poner fin á los 
muchos males de que con just ic ia nos quejamos; pero 
sin embargo , no queremos pasar en silencio dos.propó-
sitos que, como más urgentes , han de ser los pr ime­
ros que haremos por realizar. 

Es indudable que la carrera del foro, la abogacía 
muy principalmente, está desacreditada, más que por 
nada, porque el exceso de Letrados hace que sean pocos 
los que entre éstos pueden vivir ni siquiera decorosa­
mente, y que, por el contrario, son muchos los q u e , 
viéndose honrados con tan augus ta invest idura, t ienen 
que aceptar, impelidos por las necesidades más a p r e ­
miantes de la vida, cargos y empleos que no siempre 
sou compatibles con la d ignidad que nuestra profesión 
requiere. 

No hace mucho t iempo que se ocupó la prensa de 
un Abogado que solicitó una plaza de vigi lante de 
consumos; y sabido de muchos es el que en Madrid 
hay otro que despacha pescados, y un tercero que ejer­
ce... de cobrador en un t ranvía. Mientras se den estos 
casos; mientras los Abogados tengan que aceptar has ta 
destinos de 4.000 reales, y mientras el hambre obligme 
á otros á onendiga/r asuntos de los Procuradores y 
Agentes de negocios, cediendo en su beneficio un tan­
to por ciento verdaderamente usurario, es imposible 
de todo punto que los Abogados, como Cuerpo, como 
insti tución, posean la dignidad, ni se les o torgue la 
cousidei'acion que debían tener en el aprecio de las 
gentes . Al paso que vamos, ser Abogado significará 
menos que ser comerciante, y por eso no debe ex t ra ­
ñarnos de que se estén dando ya casos, sobre todo en 
cuestiones de matr imonio, en que se dé la preferencia 
á un hortera bien acomodado sobre un doctor en De­
recho, cou toda la ciencia que se quiera en la cabeza, 
pero sin una peseta en los bolsillos. Todo depende de 
que se ha prodigado con exceso aquel honroso tí tulo, 
y de que, á fuerza de prodigarlo, ha ocurrido con él lo 
que pasa con los prospectos, que ya nadie los lee. 

Urge, pues, remediar este mal, y al efecto, hay que 
buscar la fórmula para dignificar la carrera, p rocu­
rando que el que la ejerza pueda vivir de ella, sin que 
nos detenga para esto adoptar medulas que quizá no 
estén en armonía con ciertos radicalismos, muy extre­
mados y muy en moda en la época presente, pero que 
de seguro ajustarán en todo y por todo con lo que en 
realidad se necesita. 

Por otra parte, tenemos también la idea, muy re la­
cionada cou la anterior, de establecer cuanto antes una 
Sociedad de Socorros Mutuos, y si pudiéramos, l legar á 
fundar un Montepío y hasta una Cooperativa, no sola-
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mente para los Abogados, sino también para los P r o - j 
curadores , agentes , curiales, y en g-eneral, pa ra todosi 
aquellos que dentro del Foro ejercen sus respect ivas! 
profesiones. 

No hemos de hacer aquí el panegír ico déla asociación, | 
pues conocidas son de todos las ventajas que reporta;^ 
nosotros no queremos hacer más por hoy que a p u n t a r ! 
la idea, y hacer observar que, mient ras casi todas lasi; 
clases sociales están ag rupadas , ya para fines pa r t i cu - | 
lares y los más esenciales de la vida, nosotros, cojí; 
const i tuir qu izá 'a i s ladamente , y de seguro todos r e u - | 
nidos una agrupac ión más g r a n d e que n i n g u n a otra,íj 
nunca hemos pensado en cosa tan provechosa como lo í 
sería el l levar á la práctica las ideas que ahora expo-1 
nemos . 1 

Si nuestros compañeros nos ayudan (y conste que'j 
como tales consideramos, no sólo á los Letrados, s inoí 
á la Curia en general) , empezaremos cuanto anteá,| 
nues t ra labor, y por consiguiente , sólo esperamos? 
para ello á que nos a n i m é con su adhesión el q u e ! 
considere aceptable nues t ro pensamien to . , i 

Nosotros creemos que lo es por el solo hecho que* 
antes a p u n t á b a m o s de que son muchís imos los Abo- i 
gados y curiales que sufren eu la ac tual idad los vigo-í 
res de las mayores necesidades dé la vida, y de que a ú n | 
los que hoy por hoy ocupan posiciones desahogadas, ,! 
es casi seguro que al mori r ellos queden sus hijos y s u | 
esposa en la mayor miser ia . Con una Cooperativa sej 
podía, remediar el pidmero de los males señalados, j¡ 
con un Montepío se cura r ía el s egundo . ! 

Sirva de p rueba cuanto se deja aquí consignadOj 
para demost rar la* nobleza que inspi ra nuest ros actosi 
y el desinterés con que los hemos de realizar. ¡ 

Si hub ie ra a lgu ien más capaz que nosotros, quej 
ade lan tándose á nuestro proposito le diese forma, ásuíj 
disposición nos ponemos, y las co lumnas de EL FOEO'-
ESPAÑOL á su servicio quedan desde el p r imer m o m e n ^ 
to. Mucho más nos a legra r íamos de que habiendos 
dado la idea, hub ie ra quien la recogiese, que c u a l ^ 
quiera que fuese, s egu ramen te tendr ía más condicio-l 
nes de laboriosidad y talento que las que poseen losí 
humi ldes redactores de esta Revista, que sólo puedeni 
ofrecer á sus compañeros una buena voluntad sin lí-| 
mi tes y una buena fe, que sólo con aquél la puedel 

igualarse , i 
. • 'i 

I N S T A N T Á N E A S J U D I C I A L E S ^ 

(Tomadas del natural) • 

TIPOS DE TOGA Y TIPOS DE CURIA: 

TIPOS DB TOGA 

I • . 

£1 vanidoso 

Es bajo y grueso , rechoncho, imberbe y coloradote, 
usa lentes con a r m a d u r a y cordoncillo de oro; anda 
con los talones para aparen ta r ,más es ta tura ; lleva la 

cabeza levantada , frunciendo el entrecejo, como si cons­
t an temente le preocuparan hondos pensamientos ; su 
mi rada es despreciat iva y bur lona , con la vista s i em­
pre levantada , como si quis iera ver á todo el mundo 
por debajo de sus hombros . 

Tiene m u c h a ciencia. . . en los l ibros colocados, sin 
hojearlos siquiera, en los estantes que cubren de ar r iba 
abajo dos de las cuatro paredes de su despacho; las 
otras dos están cubier tas por g randes cuadros , en que 
se os tentan pomposamente d ip lomas de premios u n i ­
versitarios, obtenidos por el favor y no por el estudio; 
el t í tulo de Abogado en doble marco; el de Académico 
Profesor de la Real de Ju r i sp rudenc ia y Legislación, 
t í tu lo que viste mucho , y que puede obtener cualquier 
simple Licenciado, y a u n q u e sea cualquier Licenciado 
simple, con p a g a r du ran t e un lust ro 3 peset i tas men­
suales ¡ah! y 25 de en t rada ; y, por ú l t imo, el acta de 
d iputado cunero (lo de cunero no lo dice, pero debiera 
decirlo, pa ra d i s t ingu i r á pr imera vista al a lcornoque 
de la buena madera . ) 

En los huecos de los balcones dos g r a n d e s columaias 
r ema tadas por los bus tos de Séneca med i t abundo , y 
Cicerón con los ojos en blanco; no sé yo por qué á este 
señor le ponen siempre por ojos dos huevos duros , pero 
ese es el hecho. 

Eu un atr i l una p l ancha de oro imi t ando un l ibro, 
con mul t i t ud de firmas i n c r u s t a d a s , y enc ima un g r a n 
letrero puesto por el in te resado, en que se dice: «He-
galo de mis electores.» (Lo de la p lancha es m u y p r o ­
pio. . . y alusivo.) En otros varios sitios se ven t a m b i é n 
g-ruesos legajos cubier tos por rótulos , que dicen: aAño 
de mil ochocientos noventa y tantos.—Cartas de mis 
electores», que no parece sino que el dueño de ellas 
tiene deseos irresist ibles de que todos sepamos que es 
un elegido. 

Es de r igor que la mesa de despacho esté s iempre 
Ueua de papeles, leyes y códigos, todo en admi rab le 
desorden y l leno de polvo, como si el saber es tuviera 
reñido con el aseo; pero lo cierto es que así se hace, 
para que los necios crean que las m u c h a s ocupaciones 
del Letrado no le permi ten ni á él ni á sus pasantes 
dedicarse al a r reg lo . 

Lo de los pasantes es t ambién de r igor ; pasan el 
t iempo solamente y las hojas de los periódicos; pero 
t ambién viste mucho , y la cosa es vestirse bien p a r a 
cubrir las apar iencias y que nadie se convenza de la 
tr iste real idad. 

Es imprescindible la chapa en la p u e r t a y la i nd i ca ­
ción de las horas de consul ta , á cuyas horas se cita de 
a n t e m a n o á los amigos para echar un cigarr i l lo con 
ellos y que hagan- bullo, porque t ambién resul ta de 
excelente efecto hacer esperar á los clientes incautos'. 

E n la Audiencia viste t o g a de paño y vuel tas de ter­
ciopelo, todo ello del mayor g rueso posible, con objeto 
de que quede bien tieso y pueda ahuecarse ; desde que 
se cala el birrete es obl igatorio sa ludar sólo con un 
impercept ible movimiento de cabeza; su hab la r eu el 
foro es enfático y ampuloso , recalcando mucho las úl­
t imas si labas, y sobre todo los finales de los párrafos, 
como si fueran un eco que se ex t ingue , como si él 
mismo sint iera el tener que dejar de oírse u n a oración 
qqe , á su parecer, le ha salido m u y i 'edondeadita. 

Y finalmente, ¿para qué cansar? J^os que ta l hacen , 
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los que tal importancia se conceden para que se la 
otorguen los demás, suelen ser por lo común mendi­
gos de pleitos, abogados de seis reales, de los que co­
bran si el asunto se cobra, incluso las costas, esperán­
dose aun en este caso á hacerlo después que el últ imo 
alguacil , medio que usan para acaparar negocios en 
perjuicio de sus compañeros, á quienes hacen una 
competencia ruinosísima, porque no aciertan á imitar­
los hablando en necio al vulgo, y porque tienen en más 
el prestigio de la tog-a. 

Seres recomendables para las primeras cuotas con­
tr ibut ivas en el reparto gremia l , con objeto de ext in­
gu i r la raza, vanidosos que quieren hacerse pasar por 
Licui'gos y solo son un García, un cualquiera, el tío 
nadie, pariente del tío ninguno. 

EL LICENCIADO VERDADES. 

BOLETÍN DE LA SEMANA 

Cou el fin de que nuestros lectores teñg'an noticia 
completa de cuantas disposiciones ha publicado la 
Qíicela en los pocos días que van de año, y para no 
acumular tanto original en el número próximo, nos 
ha parecido conveniente i naugura r hoy mismo esta 
sección, con el extracto de las disposiciones de carác­
ter general , según hemos oírecido. 

Aunque nuestro periódico es decenal, nos h a ' p a r e -
cido muy apropiado el título de «Boletin de la semana» 
con que desiguamos esta sección, porque en la mayo ­
ría de los casos las necesidades de ajuste del periódico, 
que nos obl igará a t e n e r todo el o r ig ina ren la impren­
ta uno ó dos días antes del señalado para la salida, y 
no nos será permitido enviar más que el resumen de 
lo promulgado daranle la semana; sin embargo, si al­
g u n a vez pudiéramos avanzar más en este trabajo, no 
duden nuestros lectores que así lo haremos; y üe todos 
modos, desde este momento les ofrecemos que, si fuese 
necesario, en los primeros días del año venidero de 1 8 9 9 
publicaremos en hojas extraordinarias lo que de esta 
materia nos re.ste por publicar, con e l ü u de que antes 
del 1 5 de Enero de cada año puedan tener colecciona­
da toda la legislación y j urisprudencia del año anterior. 

Y hecha esta relación, comenzamos nuestra tarea. 

GORHRNACIÓN: lieal orden de 5i.de Diciembre de 1HÍ)~. 
(Gacela del día i." de Enero de 1898. j—Declarando 
l impias las procedencias que hayan sal ido, después 
del día 6, de iS'ew-urleans, Missisipí, Galveston y 
Lauísiana (Estados Unidos de América), por haber 
desaparecido de estos puntos la fiebre amaril la , que 
ñiotivó el que fueran declarados sucios por Reales ór­
denes de 1 3 tle Septiembre, 1 5 de Octubre y 1 6 de No­
viembre último, y conforme á lo prevenido en el ar­
tículo 4 0 do la Ley de Sanidad y en las reglas , 1.", 9.", 
10." y 11." de la Real orden de 2 3 de Septiembre 
de 1 8 9 2 . 

GUERRA: (Gacela del día 1.°)—Se publica una rela­
ción de 4 1 7 destinos vacantes, que han de proveerse 
con sujeción á los preceptos de la ley de 1 0 de Jul io 

, de 1 8 8 5 y Reales órdenes de 3 1 de Marzo y 2 3 de Sep­
tiembre de 1 8 9 1 , expedidas por la Presidencia del Con­
sejo de Ministros., 

Las solicitudes en la forma y condiciones acostum­
bradas, y que a l l i se recuerdan, deberán presentarse 

en el Ministerio de la Guerra hasta el .31 del presento 
mes de Enero. 

GOBERNACIÓN (Subsecretaría): Real orden de 29 de 
Diciembre úllimo. (Gacela del día l.°j—Se reducen, 
para lo sucesivo, los derechos por reconocimiento del 
tasajo, de 1 peseta 5 0 céntimos á 5 0 céntimos cada 
fardo, sea cual fuere su peso y número de piezas que 
contenga. 

< ^ & > 

GOBERNACIÓN: Subsecretaría. (Gaceta áel día 1.")—En 
cumplimiento de lo dispuesto en el art . 2 9 del Reg la ­
mento de baños y aguas minero-medicinales de 1 2 de 
Mayo de 1 8 7 4 , para la provisión por concurso de las 
plazas vacantes de Médicos Directores, se anuncia el 
concurso para cubrir dichas plazas entre los Médicos 
Directores propietarios, y las resultas en los supernu-. 
merarios que obten á ellas, seg'ún previene el art . 4 .° 
del Real decreto de 5 de Jul io de 1 8 8 7 . 

Los poderes se admiten hasta el día 3 1 de Enero, á 
las cinco de la tarde, en el Negociado correspondiente. 

GRACIA Y JUSTICIA: Real decreto de 3 de Enero, /'(ríitce-
¿« del día 5.)—Conforme á lo dispuesto en el art . 2 4 
del Concordato de 16 de Marzo de 1 8 5 1 , se presta el 
Real asenso para que se ponga en ejecución el nuevo 
arreglo y demarcacióu parroquial formados por la dió­
cesis de Badajoz por autos definitivos del reverendo 
Obispo, de 1 2 y 1 6 de Jun io úl t imos. 

GUACIA Y JUSTICIA: Ejercicio de la gracia d,e indulto. 
(Gaceta del día 5.j—Se conmuta la pepa de muerte por 
la inmediata de cadena perpetua á los reos 'Atanasío 
Lera del Valle y Zoilo Aguilar Sánchez, sentenciados 
respectivamente por las Audiencias de León y de To­
ledo en causas por parricidio y asesinato. 

GRACIA Y JUSTICIA:, Real orden de .íO de Diciembre 
de 1897. (Gaceta del 5'de Enero de 1898 .J—Se dispone 
que la mitad de las vacantes que ocurran en Secreta­
rias, Vicesecretarías de Audiencias provinciales y en 
los Registros de la Propiedad, duran te los plazos de 
concarso, se proveean in ter inamente y con preferencia 
en los aspirantes á la jud ica tu ra que las soliciten. 

HACIENDA.—Real decreto de -í de Enero. (Gaceta del 
día ó.j—Se suprimen en todas las provincias del Reino 
los Administradores de bienes del Estado, volviendo á 
encargarse las Administraciones de Hacienda de las 
funciones encomendadas á aquéllos. 

GRACIA Y JUSTICIA: Real orden de ¿4 dx Diciembre de 
1897. [Gaceta del día 7 de iLuero del 98.)—Se autoriza á 
D. Antonio Gil Montejano para que verifique exposicio­
nes públicas en el Hotel de Ventas, que se propone esta­
blecer en esta corte, de los efectos muebles que eu vir­
tud de orden judicial se depositen y custodien en el 
misino, realizar ventas condicionales de ellos y admi ­
tir depósitos judiciales, todo con sujeción á las reglas 
siguientes, que transcribimos in tegras por parecemos 
de lunegaüle importancia: 

«!.'' Los electos muebles que hayan de ser objeto 
de subasta judicial podrán depositarse y custodiarse 
en el Hotel de Ventas publicas, siempre que lo solici­
ten las partes interesadas y el Juez respectivo lo acor­
dare, conviniendo admit ir las á dicho establecimiento. 

Biblioteca Nacional de España

http://5i.de


Las par tes que soliciten el depósito y custodia en el i 
Hotel de Ventas públ icas de los efectos muebles en que ^ 
teng-au interés, quedarán sometidas, por v i r tud de d i - j 
clia petición, á lo que , respecto á exposiciones, v e n t a s j 
condicionales y subas tas definitivas, se dispone en las ; 
reg-las sig'uieutes. i 

y>2f Podrán verificarse en el Palacio ú Hotel de í 
Ventas exposiciones sucesivas de dichos efectos m u e - j 
bles que en él se custodien, marcándolos con los p r e - | 
cios de las d is t in tas subas tas judic ia les á que queden j 
sujetos, con ar reglo á la Ley de Enjuic iamiento c iv i l . ' 

»'¿f líl Hotel de Ventas podrá vender condicional-
men te , cubr iendo el t ipo de la respectiva tasación, los 
objetos expuestos al público que visite dichas exposi­
ciones, re teniendo el objeto vendido has ta el día en 
que teng-a l u g a r la subas ta en el .Juzgado correspon­
diente. 

»E1 establecimiento presentará al efecto en el J u z g a ­
do el día de la subas ta u n a relación de todos los obje­
tos vendidos condic ionalmente . 

»Si no hubie re mejor postor en la subas ta jud ic ia l , 
el J u z g a d o conf i rmarála venta condicional concertada 
por el Hotel; si lo hubiere , la ven ta condicional será 
nu l a y sin n i n g ú n valor ni efecto, 

»E1 es tablecimiento , como postor que es en todo 
caso pa ra los efectos cuya venta t e n g a concertada, 
queda rá responsable de l 'prec io ofrecido en la venta 
condicional; y para responder de él, const i tuirá , an tes 
de comenzar sus operaciones, una.f ianza genera l en 
metálico de 5.000 pesetas. 

«Los Juzgados cuidarán de anunc ia r las subastas 
conjunta ó separadamente , como vienen 'haciéndolo , á 
fin do que no surja dificultad ni confusión en cuanto á 
los lotes. 

»4.'' El Hotel de Ventas, previo mandamien to j ud i ­
cial, se enca rga rá del t ranspor te dentro del radio de la 
población, de la exposición, anunc io en su Boletín y 
custodia de los efectos muebles du ran te su exposición, 
perc ibiendo el 5 por lÓO de la tasación jud ic ia l que 
produzca la venta . 

»E1 establecimiento responderá de la desaparición 
de los objetos por cua lquiera causa que sea, alprecio 
de su pr imera tasación. ' 

»5." El Hotel de ventas se enca rga rá de la custodia 
y conservación de los objetos muebles , con carácter de 
depósito jud ic ia l , s iempre que le convenga , disponién­
dolo el J u z g a d o correspondiente . Los derechos de d e ­
pósito que ha de percibir en cada 'caso, sean ó no ven­
didos los objetos, se fijarán de acuerdo con las par tes , 
y no hab iendo acuerdo, por el Juez.» 

HACIENDA: Real decreto de 7 de Enero. (Gaceta del 
día 8.)—Con arreglo y á los efectos de las leyes- de 10 
de Ju l io de 1896 y 11 de J u n i o de 1897, que autorizan 
pa ra a rb i t ra r recursos con destino á los gas tos de la 
g u e r r a de Cuba, se a u m e n t a en 200 millones de pese ­
tas la emisión de obl igaciones del Tesoro sobre la reú-
ta de Aduanas de la Península , creadas por Real d e ­
creto de 3 de Noviembre de 1896, ya ampl iada en otros 
200 mil lones por Real decreto de 7 de Mayo del año 
anterior . Las 400.000 obl igaciones que se crean por 
este decre to , t end rán iguales condiciones que las 
1.200.000 ya emit idas , y su numerac ión será correla­
tiva, s iguiendo á la de 'és tas . 

GOBERNACIÓN: Real orden de J de Enero. (Gaceta del 
día 8.)—Se aprueba y publica el Reglamento de la Co­
misión de Ensancho de Alicante, creada por ley de 25 
de Agosto de 1896. 

GOBERNACIÓN: Subsecretaría. Real orden de .70 de Di­
ciembre de 1897. (Gaceta del 8 de Enero del 98.)—Se 
dispone que la obligación de const i tu i r fianza á que se 
refiere el ar t . 33 del Reg lamento orgánico de Sanidad 

mar í t ima de 12 de J u n i o de 1887, debe entenderse con 
respecto á los que ob tengan sus dest inos con carácter 
de propiedad, ha l lándose exentos de este requis i to los 
que desempeñan cargos in ter ina ó even tua lmen te . 

La Circular del Sr. Fiscal 

Casi á la hora de en t r a r en m á q u i n a este periódico 
l lega á nues t ras manos el texto ín t eg ro de la c i rcular 
que dir ige el Fiscal del T r ibuna l Supremo, Sr. Sánchez 
Román , á todos los funcionarios del minis ter io p ú ­
blico. La p r e m u r a del t iempo no nos pe rmi t e ocupa r ­
nos de este t rabajo con el de ten imiento que se merece; 
por otra par te , como todo cuanto se dijera en su elogio 
resul tar ía pál ido an te lo n o t a b l e q u e es. p re fe r imospu-
blicarla ínteg-ra, pues creemos que esto será del ag'ra-
do de nuest ros lectores. Dice así: 

FISCALÍA DEL TRIBUNAL SUPREMO DE JUSTICIA 

CIRCULAR 

Desde que fui honrado por la bondad de S. M. la 
Reina Regente del Reino (Q. D. G.) y la des ignac ión 
del Gobierno, con el nombramien to de Fiscal del T r i ­
buna l Supremo, vengo preocupado de la impor tanc ia 
de sus del icadas y t ranscendenta les funciones, y en t re 
ellas de la de ser único ó rgano legal de expresión del ' 
concepto y sentido que eu todo caso h a y a de tener el 
Ministerio fiscal acerca de los p rob lemas de fondo y de 
las cuestiones de conducta que se ofrezcan en la d i l a ­
t ada esfera de su acción, si he de procurar responder , 
como el cumpl imien to del deber exige é impu l sa el 
es t ímulo del sinpero propósito, á las necesidac es lega­
les del carg'O, ya que no me sea dable sa.tisíacer las 
morales del deseo de prosegui r las glor iosas t r ad ic io ­
nes tan br i l lan temente man ten idas por mis i lustres 
antecesores, p r inc ipa lmente en cuan to á las gene ra l e s 
relaciones de comunicación con el Ministerio fiscal, 
pa r a realizar la misión directiva que la ley encomien­
da á su Jefe y fortalecer cada vez más los lazos de 
unión y de necesaria uniformidad de doctr ina y de 
criterio, que caracterizan y enaltecen el cometi'do y 
ejercicio del nobil ís imo ins t i tu to , al cual , por honor 
tan inmerecido como señalado para mí , todos per te­
necemos. 

Atento á éste, como á los otros deberes de mí cargo , 
de propósito h e dejado t ranscur r i r a l g ú n t iempo antes 
de d i r ig i rme públ icamente á los d ignos Sres. Fiscales, 
oorque nada afecto á toda exhibición que no v e n g a 
mpues ta por deberes de inmedia to é indecl inable 

cumpl imien to , y menos amig'o del cu l to exclusivo de 
fórmulas que no respondan á ve rdaderas necesidades 
sent idas en el ejercicio de una función, y por mí an­
tes bien apreciadas , consideré p ruden te esperar alg'ún 
suceso de los que por su na tu ra leza d e m a n d a n la 
atención y la acción del Ministerio fiscal, que v in iera 
á de terminar , con motivación más adecuada que la de 
mi s imple nombramien to , por mí inesperado, el hecho 
de dir igir la pa labra á sus i lus t rados representantes . 

Ya que l amento la fa.lta de otras cual idades , que por 
prest igio del cargo quisiera poseer, espero no me h a 

que nos son m u t u o s , he de disponer s iempre del valio­
so concurso de todos los d ignos indiv iduos del Minis ­
terio fiscal, en sus diferentes j e r a rqu ía s , á los cuales 
me li.sonjeo en con.siderar, desde el momen to que tomé 
posesión de esta Fiscalía, más que como subordinados,^ 
sometidos por el vínculo legal de la disciplina, de que í 
es modelo acabado el Cuerpo fiscal, como cooperadorcsl 
decididos y entus ias tas de los fines de nues t ro social-
minis ter io y d i s t inguidos compañeros , á q u i e n e s e n v í o 
desde a q u í í r a t e r n a l sa ludo. 

Ahora bien; h a l legado ese momen to en el que , á m í 
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juicio, sobreviene un asunto que me de termina á soli­
citar la atención de los Sres. Fiscales. 

Recientes veredictos del J u r a d o , pronunciados en 
causas que se han visto ante las Audiencias de esta 
Corte, Murcia, Cáceres y a lguna otra, y en los cuales 
los Jueces populares no han tenido la for tuna de con­
quis tar para sus fallos !a unan imidad de parecei-es. 
revelados por asent imiento general de la opinión; y 
que, por el contrar io , dieron l u g a r á variedad de j u i ­
cios en la prensa y fuera de ella, h a n or ig inado la 
cons iguien te expectación y avivado los calores d é l a 
crítica, s iempre dispuesta á suscitar nueva polémica, 
cuando de esa vitaí insti tución se t r a t a . 

Suponiendo que los Ju rados incurr ieron en m a n i ­
fiestos errores al f o r m a r l a apreciación de su concien­
cia, se han emit ido los juicios más variados, se han 
formulado pronósticos funestos para el porvenir de esa 
inst i tución, y hasta se ha avanzado la idea de la nece­
sidad de acudir á remedios extremos para una enfer­
medad que, según a lgunos espír i tus impresionables 
quizá con exceso, enr-ierra un pel igro inminen te que 
necesita ser conjurado con s u m a urgencia . No ha fa l ­
tado quien considere amenazados los intereses socia­
les, ni los que afirmen un retroceso, en este orden de la 
vida, á remotas épocas de oscurant ismo y de barbar ie , 
en que cada uno fuera su propia ga ran t í a , dando mues­
t ra de ello median te el por todo extremo lamentable y 
triste espectáculo de que los acreedores hub ie ran de 
cobrar lo que se les debiera por el cr iminal procedi ­
miento de la ag-resión y de la fuerza. 

Tales fenómenos sociales de excitación, inquie tud y 
a l a rma que con este m.otivo se han producido, t ienen 
sin embargo , un aspecto de ín t ima satisfacción para 
los espíri tus serenos y de recta voluntad, en cuanto 
revelan un s ín toma de salud moral en el cuerpo social 
y en los ó rganos de la opinión. 

La prensa diaria , que procura reflejar los lat idos de 
la conciencia pública, h a concedido la debida prefe­
rencia á ese t ema duran te varios días y apor tado al 
asunto informaciones de que no es lícito prescindir , 
sino antes bien se debe tomar a tenta nota de ellas 
pa r a ulteriores efectos. 

Pero el más inmedia to y de provisión más u rgen te 
es el de hacerse cargo del estado de inquie tud de par­
te de la opinión pública, pa ra que los clamores de su 
a l a rma y los ecos de la polémica no h a g a n efectivo el 
riesg-o de l levar el desaliento á los representantes de la 
ley, que t ienen el deber inexcusable y s egu ramen te la 
sincera devoción de hacer cuanto de ellos dependa 
para sacar t r iunfante de eiítas crisis de concepto p ú -
IDIÍCO una inst i tución legal de la capital impor tanc ia 
del J u r a d o . 

Bien está que los que t ienen la misión de informar 
per iódicamente al públ ico ejerzan el sag-rado derecho 
de crít ica acerca de los sucesos que á la sociedad inte­
resan; pero también es preciso que , en cuestiones como 
la de que se t ra ta , los iúncionar ios fiscales, sin desde­
ña r los datos por ese medio adquir idos para darles el 
valor que les corresponda, y, sobre todo, poniendo la 
vista en los efectos que produzcan cu la opinión, vuel­
van su atención hacia las causas que puedan en to rpe­
cer la marcha ordenada del J u r a d o y estorbar que esta 
insti tución responda á sus necesidades de jus t ic ia y á 
las esperanzas en él fundadas, las cuales no debe bas­
ta r á destruir un veredicto aislado, cualquiera q u e s e a 
el pun to de vista, apropiado ó no á los fines de . a j u s ­
ticia, en que se le considere; porque sería t emer idad 
notoria querer residenciar á la inst i tución por el más 
ó menos discutible acierto de la resolución que en a l ­
g u n o s casos concretos recayera. El error es frecuente 
en la human idad ; y si cada vez que una ent idad ofi­
cial, indiv idual ó colectiva, se equivoca en la práct ica 
ó en los fines de sus funciones, se hub i e r a de abr i r 
proceso para proscribir la organización leg-al á que 
responde, la adminis t ración públ ica sería un caos y la 
sociedad caminar ía sin rumbos , á merced de incesan­
tes y encontradas tendencias , 4 

Sin afirmar ni nega r que el error exista doude la in­
formación de los pasados días le señala , y aun a d m i ­
t iendo en hipótesis como p lenamen te demo.strado el 
influjo de motivos ext raños y la concurrencia de estí­
mulos ajenos á los fines de j'u.sticia, n u n c a sería lógica 
la conclusión de que deban afluir sobre la v ida de la 
inst i tución defectos de su funcionalidad, que han en­
t rado en las sabias previsiones del legis lador, y que es 
dable corregir por los medios y recursos legales que 
opo r tunamen te se adopten . 

Cuando en la práct ica de cualquier orden de la vida 
sobrevienen obstáculos á la acción que pers igue un 
fin lícito por los medios que le sou adecuados, no h a 
de detenerse la actividad por el p r imer obstáculo que 
se ofrezca y renunc ia r á la prosecución de la acción y 
logro del resul tado apetecido. En tales hipótesis, lo 
que impor ta es remover con espíri tu sereno los obs­
táculos que se oponen en el caminó y no desistir de 
proseguir lo ; que no es de án imos viriles rendirse á la 
oesadumbre de las contrar iedades propias de toda obra 
l u m a n a , cuando no afectan de modo i r reparable , y 
según na tura les medios, á lo qué 'es esencial en la as­
piración perseguida . :S 

(Se continuará.) 

G R A C I A S 

Antes de dar á la es tampa este pr imer n ú m e r o , he- ' j 
mos enviado por correo infinidad de circulares á p r o - | 
vincias, y á pesar de que en aquél las no se decía nada i 
de las ventajas mater ia les que ahora ofrecemos á nues-v| 
tros abonados sobre cumpl ímentac ión de e x h o r t o s , | 
obtención de documentos , gest ión de asuntos j u d i c i a - l 
les, etc., etc., son muchas las subscripciones que se 
nos han, pedido ya, i n a u g u r a n d o los pedidos el Sr. don 
Antonio Ortiz, Juez de 1." ins tancia de San Martín de 
Valdeiglesias , de ta l leque tenemos la curiosidad de 
a p u n t a r aquí . 

Esta acogida que hemos tenido, aun antes de nacer, 
nos an ima á perseverar en nues t ra empresa y á espe­
rar que, en adelante , h a de ser mayor el favor que 
recibamos del público, por el que estamos dispuestos 
á realizar toda cla.se de sacrificios. 

No queremos dejar la p l u m a sin expresar nuestra 
profunda g ra t i t ud hacia los que, habiéndonos h o r r a ­
do ya con su abono, nos han dado una buena p rueba 
de la confianza que les inspi ramos , puesto que no han 
esperado s iquiera á ver el número pr imero, pa ra j u z ­
ga r si hemos de cumpl i r cuanto promet íamos en las 
circulares. 

OBRAS DE DERECHO 

En obsequio á nuestros subscriptores, les proporcio­
naremos cuantas obras dd Derecho, Legislación y J u ­
r isprudencia nos pidan, en rúst ica ó encuadernadas , 
abonando su jus to precio al contado, ó á plazos con­
vencionales, con una pequeñís ima bonificación. 

Los pedidos dir igir los ;;or escrito á estas oficinas. 
Los portes, en caso de tener que remit i r las obras á 

provincias , y gas tos de correo , serán de cuenta del 
subscriptor . 

MADRID, 1808.—Imp. de los Sucesores de Cuestft, Cava-alta, 5. 
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